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FRACASO DE LAS FORMAS POLÍTICAS 


“Fué en 1789 cuando la burguesía republicana procla. 
mó a todos los vientos, su famosa Declaracion de los 
Derechos del Hombre; i fué entónces cuaudo tocuda de 


testa, 

Pero los años ban pasado, i junto con ellos, los inte- 
reses de la clase burguesa (oprimida entónces) i opre- 
sora hoi, han cambiado de carácter i hasta se han 
h: cho diametralmente contradictorios, deayera hoi, 

La Repú! lic: no es ya una nuera forma política lla. 


mada a mejorar la condicion delos espoliados i oprimi- 
dos, nó; Ja er es hoi el viejo :i vetusto edificio | 


de la les, el. sable, el tirano i el alcahucte, llámese éste, 
ncb/e, diputado, ministro, ete., etc, 

En Francia, Madre angusta de la República, i ma- 
diastra de las revoluciones, el pe nto dicta la leí 
de 1893, por. la cual se permite conden»r hasta por 3 


años, al autor de un artículo de pe-iódico. Y fué la * 


ro aro proitnas la tibertad del penmeniento es- | di del estado de sitio. que el aoldadote Roca el 


critol 


=.En la Gran República del Norte, existe i se practica | 


a diario la brutalmente imicua lei Lynch, por la cual se 
quema vivo a un hombre cenando es negro... i ha come- 
tido un delito. I-Estados Unidos, se cita como la Re- 
pública Metelo, de adelanto i progreso!... 


¡Por qué admirarse ahora de que en España se acaba | 


de deérerar la racuna ¿on obligatoria! ... 
Cuando /a «bligatorio... es lo mejor. Obligatorio ra- 


cunarse, para levar con igo i heredar a la prole, el | 
E A Prot €. | zas como estasl... 


jérmen de todas lus plagas, endémicas ¡ epidémicas, a 


lin de dur trabajo a los señerea médicos alóputas... i : 


t»lo, que ya han escalado los altos puestos del Gobier- 
no, ji empiezan ahora a trabajar en beneficio de la 
Pp ofesion. SS ; 

En esta progresista República de_Chile, el Parla- 
menuto—que es como si dijeramos: el A ¿namento— tictó 


la «Lei del Servicio Militar Obligatorio», iúltimamen- : * - 
> 125 pobre! 


te, ln tristemente célebre Lei de Alcoholes, por la cual 
sólo se permite a los que tienen dinero, especular— 
para mejor provecho de su hicienda—con los rivios del 
pueblo... i emborracharse, a los que tambien tienen 
dinero po comprar tamaño privilejio! Y si nó, para 
qué'es la República!... ; 

a E la vecina i federal República Arjentina?.., 

¡Buhl... 

1 si nó, para qué sirve la República?.., 

Véase: . . - 

Hubo una huelga de trabajadores de varios oficios; 
los patrones no quisjeron ceder ante la justicia que 
asistia a Jos huelguistas; la huelga amenazaba jenéra- 
lizarse a todos los gremios; la paralizacion del comercio 
i la,industria, el tráfico i el trasporte de merc .derías se 
interrumpió; ¡aunque a los sabros políticos republica- 
nos, nó «e les. ha ocurrido todavía decretar la Lei d+! 
Trabajo Obligatorio, sin embargo no fultó un pretesto 


E 


| de mil desterrados al Brasil i a los 


para apoyar con la fuerza policial i hasta militar, a los 


| soberbios capitalistas, empresarios i banqueros, que en 
| tiempos de elecciones dan banquetes a candidatos ofi- 


ciales,.. para contar despues” con leyes especiales... i 
otras cosas por el estilo... ; = 
Reunido el Gabinete, i oídas las militarezcas... razo- 


ardiente revolucionarismo, reconoció i afirmó, entre | 74s del soldadote i ruin gobernante Julio A. Roca, los 


an E pon de renales F de pee | banca, resolvieron el problema, acordando el estado de 


diputados i demas alguaciles, ladrones todos de la alta 


sitio ¡la Lei de residencia de estranjeros... 

I vinieron las prisiones, mas de 2,000 obreros llena 
ron en ménos de 8 dias, las cárceles federales... cerca 
paises de Europa; 
el allanamiento de 


un centenar de muertos i heridos; € 
centros sociales, el 


domicilio, el saqueo de librerías i 
espionaje ¡ la delacion, premiados. A , 
Familias sin pao, niños huérfanos, mujeres viudas, 


| ancianos desamparados, hogares hechos pedazos, i lue- 


go la miseria, la desesperacion, el pecado i la prostitu— 


| cion, como corolario de este inmenso desbarajuste 


social, económico i mor»l! . 
Tales son, narrados lijeramente, los hechos ¡ los re- 
sultados de la Lei de residencia; O de destierro, mejor 


Congreso arjentino, han dictado para apoyar a los ca- 
pitalistas, i obligar a someterse a ellos, a los trabaja- 


¡ dores, > 


Ahora, mediten los ciudadanos en el porveñir que la 


¡ República len ofrece. 


¡Í vayan despues a la guerra a defender con su san- 
gre la propiedad de los ricos! ¡I vayan despues a las 


' urnas a nombrar diputados, senadores i municipales, 


para que les dicten leyes, estados de sitio, i otras linde- 


1 vayan despues a enrolarse al ejército i a la policía, 
que, rematando la obra. acuchilleen i asesinen, 
quiéranlo o nó, por la fuerza, a sus. mismos hermanos, 
a los pobres, a los obreros, a Jos humildes i desposeidos 


| como ellos; en nua palabra, para que hierani maltraten 


a la carne de xus carnes, a los huesos de sus huesos, 
como son todos los miembros de la gran familia obrera 


Axi, pues, trabajadores de Chile ide Arjentina, de 
América toda, no espereis mas nada de las formas po- 
líticas del gobierno: Imperio, República, Municipio, 
ete., ete... todo concurre al mismo eterno fin: el domenio 
de los ricos o de los mas intelíjentes- o. nudaces; ¿ la do- 
minacion o explotacion de lus pobres i de los injénuos o 
mas honrados]... 

De hoi en adelante, la consigna del obrero debe ser: 
¡Pan por panyamor por amor; sangre por sangre! 

Sólo así seremos consecuentes con nosotros mismos, 
i con los deberes que nos impone la gravedad de la hora 
presente,-i la inmensa responsabilidad con que nos 
participa el Porvenia!... 


La ReEDAccIioN. 
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LA REVOLUCION 





Muere la grandeza de la burguesía miéntras nace la jus- 
ticiú humana, i el siglo del triunfo capitalista, muere tam- 


bien! 


Lis nuevas teorías cientificas se han espuesto; la evolu- 


cion social interrumpe la fiesta de los capitales; Darwin 


echó al buen Dios a paseo; Spencer la ha cimprendido con- 


tra el Estado; de Schopenhauer a Lombroso se licuó el 
alma; la luz, sólo la luz entra a imperar en la terapéutica; 
i entre Roentgen, con gus rayos X — Mu. coni, con su telé- 
grafo sin hilos — Croockes, con su tésia sobre la fuerza de 


cerebracion —- Haeckel, con su concepcion monista de la 


naturaleza - Proudhon, Loria i Marx, con sus criticas a la 

economia pohtica -i Kropovkin, con las nuevas fórmulas 

de produccion para la agricultura e industria, - dan de 
untapiés al edificio de la iniquidad, la mentira i el opro- 
io, 

Se puede decir que ya comenzamos a dormir con el arma 
-21l brazo, no porque hayamos entrado en el siglo XX, sino 
porque estamos saliendo-«el ciclo de la injusticia, La me 
cha está encendida, es innegable, todos la vemos, por ma- 
nera que el desbaratamiento es para ser visto i hecho por 
nosotros i no por muestros nietos—como se ha dado, pesi- 

mistamente, en creer, 

La lucha de ideas i de intereses que aun sostenemos, toca 
a su fin, Esta conciencia está en el ambiente, 

Los burgueses sc sonrien de los riveladores, de los socia- 
listas-anarquistas; pero, secretame: te temen que, de un 
dia para otro, una hacha de cuchilla de guillotina les sople 
por los cogotes. ¡Eh, pones idiotas! ¡la cosa no es para 
tanto susto! ¿Os pesan las sombras de la cone:encia? 

Si, hasta los mas infelices escépticos inducen que esto se 
acabí (tal es la frase), se conclúye, dede terminar de una vez, 
Bi, pues, termiria, concluye, se acaba sin remedio, 

piedras i piedras de la base del templo, i el tem- 
plo se caerá. A cada úna que saqueis os ocurre esclamar: 
vésto marcha, ésto va hácia el fin. 


Los burgueses vuelven la espalda, - "¿qué 2u—Sse es- 


pantan+hasta de la vibracion de los colores, les asusta has- * 


ta la propia sombra. Quisieran cojerse a alguna parte, a 
alguna raiz, pero las raices de la autoridad politica. i reli- 


joxa están secas, marchitas, llevadas por el viento arrasa-. 


or de la Revolucion. Mentiras, Pues, a donde asirse para 
mas engatar i esplotar, ya no existen; de ahí que se ajiten 
en el vacio. 

La inseguridad de los ricos es manifiesta, ya no les es- 
traña que se les llame ladrones, porque ellos lo saben de- 
mausiado que asi lo son, 1 cuando se les grita: “vosotros 
sois unos esplotadores del trabajo, ellcs responden: “asi 
siempre fué el mundo,” lo que equivale a decir: .es verdad 
ss robamos vuestro trabajo ¡bebemos vuestra sangre.“ 1 

sto, como se ve, no es defenderse, esto es esperar que todo 
se caiga i cambie todo. , 

En esta situacion estamos; ellos esperando, nosotros a 
bachazos con toda la mampostería del prejuicio existente, 
Hemos revolucionado la ciencia i vamos a revolucionar la 
vida. Flacos como sómos, tenemos los huesos «duros, iellos, 

os i todo, están reblandecidos, a púnto «dle desarticn- 
rse los miembros, 

Paso, pues, a la Revolucion Social, 


FéLix B. BASTERRA. 





SOBRE lA COBAkDÍA AMBIENTE 


La cobardía ambiente enjendra las tiranias. Acatemos, 
dicen todos, 1 se someten, sin darse cuenta que, al hacerio, 
se constit»yen en cómplices de la barbarie. No protestan, 
Cuando mas, tienen una frase para disimular la falta de 
valor. 1 se suicidan, 

Si una voz irrumpe altiva, disuena en tal forma 
diria un campanazo en la noche. Ellos, los pobres caletres 
periodísticos, acostumbrados a ser máquinas, tristes ins- 
trumentos, obedientes ciegos a la órden del superior, pen- 
sando siempre por cuenta ajena, lamentables muñecos de 
carno, figuras humanas, solo; incapaces, por educacion, de 
tener rebeliones ni virilidales, por cuanto un deforma- 
miento fisio-sicolójico, realizado a fuerza de humillantes 
disciplinas, los ha nivelado en una. desesperante homoje- 
neidad; ellos, las eternas récuas, no sospechan siquiera la 
existencia de los bravos representantes que rifican la 
especie i salvan, eu las horas solemnes, el ho:.or humano. 


ue se 


a  __ _—_.- A o IA TA 


ros! Ab, ignorantes! Ah, suicidas! 
Pro 





. 





| 
¡ ” 
“| Así fué.como, actuando de delatores, los pobres caletres 
riod.sticos de esta tierra, no pudiendo concebir la idea 7 
le que una agrupacion de hombres realizara áctos rovela-  * . 
'- dores de conciencia i altivez, al hablar de los movimientos 
huelguistas que acaban de conmovernos a todos, señalaon 
| A las autoridades las manos i hasta los nombres de los fu- 
| mosos dirijentes que, ocultos en las sombras, decian, reali- 
| zaban la obra terrible de levantar el AR del trabaja- 
| dor, sumiso, r*signado, sometido hasta hoia los que opri- 
| men iesplotan. ES 
|.- Se trataba, pues, simplemente de moyatiogl 2 unos cuan- 
tos cabecillas ..... 1 el gobierno injénuo, naturalmente, 
hizo caso. Oyóa los periodistas, dictó pura la emerjencia 
dos leyes...... sabias, la de espulsion de estranjeros i la de 
|" estado de sitio, i dió comienzo a la sencilla tarea. Despues, 
| sabedlo i caed muertos: en tres dias los calabozos bonaeren- 
ses albergaban a mil ochocientos cabecillas mil ochocientos 4 
| dirijentes, vil ochocientos empresarios de movimientos »ubver- 
¡| sivos! Era la Hidra de Lerna. 
| Ayer el gobierno tenia miedo. I fué en un momento de 
| pánico que dictó leyes brutales, leyes que lo amparan para 
¡ realizar actos de represion i castigo, En horas, en minutos 
| hizo reunir a un Congreso de hábitos lacayunos ies ciaro, 
| las leyes fueron; i la paz reinó en el mercantil emporio. a z 
| Vino el estado de sitio con su corte de abusos i calami- 
dades; la censura periodistica se levantó en soguida sobre 
| aquellos mismos que fueron los asesores e indicadores de . 
| lasantoridades, i éstis tuvieron su primer acto de galante- 
ría para con esa misma prensa cómplice, prohibiéndole 
toda informacion. solre el movimiento huelguista, que no 
saliera de las oficinas policiales. Es decir se obligó a esa 
prensa a publicar mentiras, 1 esa pren:a como “esas da- 
| mas“ mentecatas, hipócritas i cobardes, que pinta Zola en 
su postrer romance, aceptó la imposicion porque, de-ia, no De 
habia otro camino que somcterse...... "Acatemos" fué la 
voz de órden i todos, sin una éscepcion, se entregaron, es 
decir se sometieron, sin darse cuenta de que el abuso enjen- 
dra el abuso, i que lo que hoi es malo mañana será peo: si 
se transije. Una imprenta asaltada en nombre de la con- 
servacion del órden público, cuando como en el caso dal 
allanamiento de la que dió el suplemento diario de £1 So”, 
importa la ereccion del machete sayonesco en árbitro del 
1 iento; la prohibicion, a toda la prensa, de dar in-. 
eines que no pa:tieran de fuente oficial, es decir,, 
falsa; el crimen perpetrádo en las prisiones hábiles, contra 
el obrero huelguista 1 el que no lo era; el cierre de locales so- 
ciales i el désbalijamiento, el robo, puestos en práctica por 
los hombres de sable i pito; la impudicia de las dos cáma- 
ras lejislativas que, al grito de un soldadote, marcan el 
paso i dictan leyes de acuerdo con la consigna: todo este 
cuarto o de infamia fué admitido con la complicidad 
pl de las a/fas clases sociales, p>r cuanto el abuso, la 
rbaridad so ejercitaba contra pobres pero alt vos traba- 
¡ jadores que volvian por +us derechos hollados, ¡Aht, mise- 





testemos! Por conservacion propia, por egoismo, por- / 

que mañana a de medirse a todos con la misma vara, por-  - 8 
que el abuso cometido contra cualquier miembro de una 

colectividad, asi sea éste el mas humilde, trnécaxe en ver- 

giienza i baldon para quienes lo toleran, por cuanto, mo. 

rálmente, hicre a todos; porane para la huena existencia 

de los grupos humanos la solidaridad es tan necesaria como 

el oxijeno para el individuo; porque no hai mas que una 

sola justicia i el elor Je uno es el dolor de todos, 

Protestemos! 


ALBERTO GHIRALDO, 
(Dag la Revista el EL SoL de Buenos Aires), 


ANNO RADA AAA 
SUERTE, DESTINO I FATALISMO 








Con frecuencia sigo dec'ra algunos que el individuo no 
debe preocuparse del detalle íntimo de algunas cosas, por 
ser consideradas como supérfinas, inútiles e infructuosas 
sus esplicaciones; en resúmen: no ser abstracto (+), 

1 bien, replico yo, ¡acaso todo no es susceptible de modi- 
ficacion? Aunque un solo sér' viviente en nada influya en 
la marcha inversa de la rotacion de las cosas, sin embargo, 
tiene derecho a hacer su objecion al ménos. No soi lingúis- 

¡ ta mi filógogo, pero me choca tanto el vera la mayoria dar- 

| Jes un significado tan opuesto a algunas palabras, basados 
únicamente en que asi lo esplican los diccionarios, que no 
puedo ménos que confundirme al ver sujestionadas a tan- - 
tas personas por la mala índole del filólogo medioeval. 

eamos si nó la veracidad de mi aserto, 


Tomemos cualquier 

labra anarquía, 

408. 

Yo pregunto ahora sia alguno de nuestros compañeros 
le halaga esta esplicacion ¡ queda conforme. 

Veamos otra; la palabra esplotacion.— Esplotacion: Sacar 
provecho. Arrancarle los frutos a un campo, sacar produc- 
tos de una maquinaria. a 

¿Ningun esplotado protesta? 

¡Esplotacion de campos, esplotacion de maquinarias! Se 
necesita tener demasiado desparpajo para dar una esplica— 
cion semejante, ¿1 la esplotacion de fuerzas la deja a un 
lado: Que les diga el tilólogo 4 sus maquinarias i 2 sua 
campss que produzcan solos! A ver si el pan que ha de jr 
2 su mesa le ha de llegar volando, o el capelo que Mevará 
se hará solo, i ajustado u su cabeza! ¿Qué podrá esplotarso 
a las maquinarias i a los campos: el sueño, el cansancio, 
las fatigas o el sudor? ¿Que, pues? Si todos se conforman 
con la esplicacion esta del filólogo ino protestan, yo nó, 
no me conformo, i protesto eu nombre de mis callos ide 
todas las pellejerías que me ha regalado la esplotacion, 

Pero, a pesar de todo esto, se empeñ -n todavía en que 
he de pasar por el aro que todos pasan, en que he de tener 
el guznate i el paladar del avestruz, que tanto se ¿ngulle o 
paladea un confite cómo un guijarro. 1 así, como rota el 
mundo, quieren que me dé vueltas yo tambien, 


diccionario i empecemos 
- Anarquía: Sin gobierno. 


r verla 
sórden. 


* 
*x 


Ahora, dilucidemos algo de lo que nos habíamos pro- 
puesto: las palabras suerte, destino i fatalismo, oríjen de tan- 
tas pesadillas para sus férvidos creyentes, 

Tomemos otra vez el Diccionario, i leamos, 

Suerte, — ACASO. y 

Destino, - Providencia que ordena las cosas. 

Fatatismo, — Doctrina que mira como único principio lo 
determinado por un hado. 

¡Acasos! Providencias! Hados! 1 tragaderas, 

Creaciones abstractas del pensamiento, quiméricas fam- 
tasmas de la imajiracion, concepciones del debil espíritu, 
que la razon volatiliza en sus € emostraciones, estos tres 
entes han servido a la perversior i a la maldad, juzgándo- 
las ineludibles, como la vida i la muerte, para mantener al 
mundo en su'estado estacionario ide retroceso, haciendo 
jersinar de ellas la conformidad i la resignación con que 

14 alimentado, alimenta i alimentará, hasta dentro de al- 
gun tiempo, a la gran mayoria de los síros humanos. 

Los mitos relijiosos han variado i varan de pueblo a 
par i en todas las edades, pero estas tres creaciones no 

an sufrido alteracion alguna desde que implantó su im- 
perio el Mal i las adoptó como hijas, para servirlas de 
Amargo lenitivo a las- jeneraciones que han vejetado sumi- 

as en la miseria, en constante Jucha con la muerte. Mas 
que ningun mito, esta desgraciada supersticion es la que 
ha tenido i tiene mas fanáticos, 


añado yo. 


Pobres séres que no ven! 
Pobres séres que no piensan! 


La errónea rutina de maravillarse ante los efectos, sin 
investigar jamas las causas, entroniza estas abstractas en- 
tidades ¡ les da el dominio de los arcanos ¡ Misterios... : 

Por mas que los efectos acusen a vivas voces el orijen del 
fracaso de una empresa, de la derrota de la contiezda o del 
desvario de la razon, siempre el infeliz fanático queda con 
la conviccion intima de que el 4ec%o fué una «dlisposicion de 
una providencia... 

Pero el raciocinio, que estudia ¡profundiza las causas, 
deduce i hasta prevée las ulteriores consecuencias de un 
hecho, tan solo con las nociones de esas mismas causas o 
móviles que conenrren a la realizacion de una obra oal 
desenlace de un drama. 

Si la deducción no resulta exacta i solo es aproximada o 

contraria, el yerro solo consiste en la escasa penetracion 
de las causas que determinaron el desarrollo de los hechos, 
Como prueba de ello se tiene que si se examinan las conse- 
cuencias de un hecho, pronto se ven las cansas p-ecisas que 
determinaron la realizacion favorable o adversa. 
- Sinteticemos estas palabras, que nos pare en sinónimas 
por su significado, i disequémosiar bajo la sola espresion 
de fatalismo: Total: - Desgraciado; que tendrá que suceder: 
dox acepciones, , 

Una melga será fatal, si, pero por estas enusas: si so tic- 
ne probabilidad de un número de esquirols igual al tercio 
de los huelguistas; cuando no se toman medida de escar- 
miento para los traidores, i, cuando los huelguistas, per- 


| mitiendo que les aprese la antoridad sus cabecillas, no les 
| reemplace por otros i se marchen al desbande. ALA 
| Ahora si un individuo se cae al suelo i se rompe la cri: 

¡ 

| 

| 

1] 

| 


ma es porque ha perdido el equilibrio. 1 asi la 
driamos citar con los mismos resultados, que serán ( csgr 
ciados siempre que, ignorándose las causas, no a bo hs 
previsto. Luego los hechos son fatales, desgracia os z o > 
despues de ocurridos, porque si se hubieren oe de 
antemano esas causas i deducido sus resultados, se a » Es 
evitado la Y e e a Grs a de cumplir «€ 
ndato del ado, hubiera querido recibi” A. y 
A fatales el mal, el bien i la vida? El mal es epua 
bla, el bien se prodign i la vida se enjendra. sto pe a e 
: de los buonos i malos sentimientos i de la potencia Ez o- 
ra, ¿dónde está, pnes, io fatal, lo inevitable, lo que bp a 
que suceder, lo que está escrito? Lo nico fatal que hai 3 
la transformacion de la materia, la muerte, porque es ine- 


¡ ludible, Lo demas está a merced de las cansas. 


Si el fatalismo existiese, no habria mas que cruzarse de 
brazos i aguardar picientemente que el bien iel mal gra- 
:¡osamente nos visitaran. í k 
. Necia cutiaso ver al individuo venir al mundo, partiendo 
del puerto de su cuna, tránsito porel mar de la vida, a 
bordo de la barca de la ventura, dejarse conducir a merced 
de las olas de la suerte, derrotero del des/íxo, hasta llegar al 
puerto de su tumba, sin querer virar hicia ningun ao 
para salvar los escollos que le interpusiera el cta A 

Ni el perezoso que cuelga de los árboles compr +9 o esta 
aberracion, porque sabe que si se abandona a todo Ss - 
ño, se Saá ocado pero sq LE esfuerzos posibles, 

ue llorando, para buscarse la vida. 

ito si q a timbien pacientemente que la 
felicidad humana que anhelamos viniera por s1 MÍA, fa- 
talmente, ya tendriamos tiempo tambien para pe me 
como el pS A do Esa propia inercia i de ls 

, úpida credulidad de lo fatal. / : 
odo es fatal enel do, yo entónces convido a 

'o el mundo a dormir tambien. z 

bt desgracioda creencia de la existencia de una suerte, 
un destino i un fatalismo, es toda una relijion con sus e 
toles, sus creyentos, sus mártires isus victimas, Está ye 
fundida portodo el mundo, porque es hija del Mal, Es 
hija del Mal, porque ella enjendra la A A 
jélica i la conformidad musulmana para hacer sobrelle- 
viu a las «abyectas multitudes, con una paciencia estoica, 
todas las miserias humanas i Hevar a cuestas el costal in- 
renso de los dolores. , Nola 
> Es bis del Paraiso i del Eliseo de los EonNcO: 

Espirará esta creacion mitolójica cuando muera el Mul, 


+ 
xx 


Lnego, si vamos reformándolo todo, porque todo es sus- 





i reforme decionaris tambien, el decálogo 
| di ado 5 Glerran a €l como las ostras a la 
y roca! . - 
| TÁNTALO, 
| —————— oo 
la CORRESPONDENCIA DE EL FARO 
¡| Mendoza, 13 de Enero de“ 1903.—Compañeros 
| de En Faro.—Salud! > : 
| Me pedís os dé cuenta de los sucesos ocarridos 

en e ta República con motivo de la huelga jene- 
¡ ral estallada en Buenos Aires en Noviembre pró- 
| ximo pasado i de la situacion en que hemos que- 
| dado los compañeros estranjeros a consecuencia 
| de la lei de residencia, sancionada por el Congreso 
de este pais, ; 

Respezto a lo primero os remito a la correspon- 
dencia de Buenos Aires que publica Za Ajitarion 
del 29 de Diciembre próximo pasado i el número 
L'Avveniere i Protesta Humana que os envio por 
este correo: : 

Ello os dará una idea bestante aproximada de 
los sucesos, aunque ni en los límites de una corres- 
pondencia ni en las columnas de un periódico pue= 
den relatarse todas las iniquidadea cometidas en 

' 











una persecución inquisitorial Mevada a cabo con 
toio ensañamiento contra miles de fumilias sindi- 
adas de un delito horrible, e mo lo es para los 
poderes constituidos de esta libre república el pro- 
fesar ideas anarquistas, 

Respecto al segundo punto os diró que el Go- 
bierno ha enviado a los Jueces Federales de toda 
la república una lista con lo: nombres de los anar- 
q tstas conocidos residentes en el pais, con el ob- 
jeto manifiesto de que les sen negada la carta de 
ciudadania si se presentasen a solicitarla para que 

or este medio no puedan burlar la lei famosa, 

Hai quienes suponen quea esta lista acomp+ñaban 
Instrucciones reservadas pura decretar la espnlsion 
de los que fig ran en ellas en determinadas cir- 
cu: stancias. 
El Gobierno ha pretendido arrarcar de raiz la 
idea Anar ¿uista en esta república, con sus rabiosas 
persecuciones. ¡Pubres pigmeos, ignorantes, que 
no aprenden nada en las lecciones de la Historia! 
Las ideas solo con ideas se comba'en; no don ran- 
gre ni con bárbaras persecuciones qne son sus me- 
jores fertilizantes. El problema, la lucha entre el 
trabajo i el capital en esta república están resuel- 
tamente plantead s. Los belijerantes han salido al 
palenque. Veremos de quien es el triunfo, 


JUusTUS. 

_ Fecrito lo auterior leo en un diario local la no- 
tivla que recorto ¡os la reraito adjunto: 

«Aplicacion de la lei de residencia.—Ac- 
TITUD DE MINISTRO DE Justicia.— Circular a los 
Jueces. —A tin de que la lei de residencia 1to pueda 
ser burlada, el ministerio de justicia ha pasado 
ayer a todos lo. jueces de la república una circo 
lar acompañando: 

_ < 1,0 La nómina i filincion de los estran'eros pe» 
ligrosos que han sido ya espuisados del pais, por 
resolucion del poder ejecutivo. 

2.2 La nómina i Gliacion de los estranjeros pe- 
ligrosos, cuya espulsion del puis ha sido decretada 
por el poder ejecutivo pero que todavia no han 
sido detenidos, 

«3.2 Nómina i filiación de individnos estranje- 
ros que sin tener la importancia de los primeros 
ni ofrecer el mismo peligro, son anarguistas o aji- 
tadorés t abituales de las clases obreras, a las que 
predican la violencia. A estos individuos se les ha 
prevenido que +i reinciden en su conducta, serán 
espulsados inmediatamente del pais, lo mismo «que 
si pretenden modificar su situacion actual, solici 
tando carta de ciudadanía arjentina. 

«tvolicita el minietro al mismo tiempo, de los se 
fi res jueces que si alg na de las personas que fign- 
ran en dichas nóminas, se presentara pidiendo su 
naturalizacion, ee siryan comuni ur el hecho, en el 
acto, telegráficamente a ese ministerio», 


Hace siglos segun dicen, que la libertad impera en 
el mundo. ¿Laun subsiste la esclavitud económica? 
¡Qué sarcasmo! 


Todas las guerras son guerras civiles porque todos 
lo: hombres son hermanos. —Mme. Guibert. 














JN LUCHADOR MENOS 


Víctima de una violenta enfermedad ha dejado de 
existir, en los primeros dias del mes próximo pasado, 
el compañero Zacarias Mun:ta. 

Era Munita un incansable i decidido propagandista 
de la Causa Anárquica Y ku muerte ha sido hondamen- 
te sentida por sus compañeros de trabajo del Gremio 
de Panaderos de Santiago, del cual era miembro en- 
tusiasta. 

Pierde, pues, la idea libertaria, con el sensible fa- 
llecimiento de e-te buen compañero, a uno de sus mas 
ardientes defensores i¡ nuestro periódico a un desinte- 
resado cooperador, 

Er Faro envia a la familia del estinto su mas sen- 
tido pésame. ( 


Erogaciones para el núm 


Un compañero 20, Juan el Franco 50, E. Somonte 
20, L. Cabrera 20, Juan Neira 20, Por la memoria de 
Zola 30, E Morales 20, V. M. Y. 10, Un muson 20, B. 
C. 10, Como me pondré 10, Pavid Nuñez 4U, Vicente 
Farias 20, L. A. 20, Un litógrafo 20, Mariano Casano- 
va 20, Veinte centavos 20, Panista 20, Arturo Pela- 
dores 20, Un iquigueño 50, Un frances 50, Un amigo 
de Zacariar Munita 1.00, P.R. L. 10, Jaramillo 10, 
Verdugo 10, Montenegro 20, N. R. 10, K. Suto 10, - 
Campaña 10, Varios de la Traccion Eléctrica 1.00, Ser- 
vando Muñoz 50, M. A. 20, El mas diablo (Ut. V,) 10, 
M. Neira 10, F, Martinez 20, M.J. Becerra 10, Uvo 
di piú 100, E, €. 70, Todo o nada 20, ismuel S. 20, Un 
compañero 3.00, 
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Total de entradaS...oonmecconnereneronsameconroso 00. 
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POR ALTAIR 


aun la mayo” parte de la filosofía Pu] herejía, que co- 
mensa ya a ser abundonada per lox que basta hace po- 
eo se mostraban decididos part :darios te ella, desempe- 
ñó en las mo ternas ciencias antropolójicas el tristísimo 
papel que en la teolojía dogmátic: desempeñó el princi 
pio sustentado por los llamados infralapsarios, quie, es 
atirmaban o afirman que Dios concedió el sér a deterim- 
nados iodividuos únicamente para condenaurlos al fuego 
eterno, negándoles todos los recursos i medios que pu— 
dieran conducirlos a la salvacion. Que los teólogos lo 
dijeran no debe estrañarnos; pero que una parte de las 
ciencias modernas, o mejor dicho, que un reuucido nú- 
mero de sus cultores haya a ojito tun estupendo Atra- 
eronismo siu tomar en consideracion ni aun circunstan- 
cias de suyo tan movibles i.eonvencionales como las de 
tiempo, lugar ¡actuacion del individuo eu la vida social, 
—ya que no sedetuvieran enel exámen de fictores 
concomitantes de órden d.verso que re-iden en la natí- 
raleza misma de los objetos i determinan los fenóme- 
nos de atraccion i repulsion, —no se aplica sino por la 
contaminacion que la filosofía antigna introdujo eu la 
moderna. 


Imp. Leon Victor Caldera. — Bandera 919 








